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Querido amigo: 

Me alegra mucho saber que hay una posibilidad 
de que volvamos a encontrarnos y hablar de pro­
blemas filosóficos planteados por cualquier mundo 
salvo el infinito número de mundos posibles. Ya 
me avisara usted cuando viene como"lector" para el 
capítulo local de la Sigma Xi. Me anticiparé a su 
llegada haciendo potenciar mi minúscula ordenadora 
de 16K a 32K (y, si me hacen buen precio, a 64K). 

Nos quedamos aquí este verano; aparte una visi­
ta (ya inminente) al hospital, quiero aprovechar 
el tiempo que queda libre cuando no hay obligaciones 
académicas (y que, misteriosamente, resulta a veces 
más escaso que cuando^hay tales obligaciones) para 
dar. un empujen a un par de libros: uno, en colabora­
ción con Priscilla)( sobre varias cuestiones llamadas 
"morales" (para mi, "sociales"), y fttro que es, nada 
menos, una novela de cabo a rabo. 

Tiene usted razón al decir que Mosterín se± incli­
na a pensar que con la lógica se va a todas partes. 
Por otro lado, es una persona con la cabeza clara y 
que se i mpacienta con las omnipresentes tortuosida­
des de muchos filósofos. Ya no estS mal. 

Un saludo muy cordial de 


